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RESUMEN

La sociedad loul y ghbal et nuestros países estl sometida a rápidos pro-
cesos de cambio que inclqten fuertemente la perspectiua mhural y sus

dinámicat compbjas. En ese cont¿xto, emetge el problema dz k interul-
tura/idad como oaceptación dt l* diferencia:' y al mismo tiempo asun-

ción dz k confictiui.dad..

Seg)n eshx acepcitin, la inxrcuhuralidad implia la afrmadóx de

Lx idcntidadzs propias 1 k construccián de nueuas identidade¡ en el con-

texto d.e rekciones dcsiguales y conf.ixbat
Hasta ahora el dcb¿te sobre k identid¿d ha estada tensionado por

concepciones que son it"red.actibles: k ui.sión esencialista d¡ la identidad
y la uisión historicista./posmodetni¡ta de las identidades. Por el coxtru-
io, todtt Llentllad personal l colectira debe ser comprexdida como un
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consttltcto cu/tulal y Por ende, como tun Proceso I ftsultudo de una din¿i-

mica h ¡t tórico - e s trac tura I s ignif caitn.
Por ello, se trdm d¡ comprendtr a ks identidade¡ como conxructo¡

culturales dinámicos 1, 'abi.ertoí, es decix identid¿des: en diálogo, cons-

truidas, afrmada negaciadas y proyectadas, en tbminos dialécicas.

El daafo de k integración latinoamericana suPofie, entonces, l4 ne-

gociación dz identidades. De hecho, los procesos actuales de integración

socialy/o de integración internacional en América Látind ton comPlejos !
no pueden ser reductiuam¿nte someti¿os dl ámbito comercial I fnancien,
sino que se debe asumir que lo político inuolucra 1 desafa a las idtxtida-
des en contrxtos crecie temefiti interrubutules. El Prolecto de Comani-

dad Sudamericana de Naciones supone asumir esta probbmática d.onde

integración debe conjugarse con los pt"acesos de construcción de identid¿-

des en contextos de int?taiturali¿l¿d.

r- INTERCULIURALIDAD:
REALIDAD HISTÓRICA EN IBEROAMÉRICA

El fenómeno de Ia inte¡culturalidad no es reciente. El encuentro

entre grupos étnicos y entre culturas y civilizaciones ha sido una

constante a lo largo de la historia de la humanidad.

Salvo en sociedades de épocas prehistóricas o en grupos étni-

cos muy aislados del conracto con otros, de alguna manera, todo

ser humano ha vivido en sociedades inte¡cultu¡ales. La intercultu-

¡alidad se produce como fenómeno de encuen¡ro (que puede ser

simétrico o asimé¡rico, directo o indi¡ecto, inmediato o distante)

entre dos o más culturas. El proceso sociocultural y demográfico

resultanre, con mayores o menores grados de conllictividad es, his-

tóricamenre, el mestizaje. Y como hay variados Procesos d€ 'en-

cuentro' (o 'desencuentro') entre culturas, habrán muy variados

casos de conflictos y/o de síntesis cultu¡ales (¡ por ende, una mul-

tiplicidad de procesos de mestizaje). Por lo mismo, es posible afir-

mar que, al menos para las sociedades modernas y sobre todo para

las sociedades en proceso de globalización contemporánea, utodos

somos producto del mestizaje de civilizaciones y cul¡uras, (Zamo-

ra, zoor).
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En Ia ñistoria de la cultura contemporánea, el problema deriva

de los procesos de 'encub¡imiento' de Ios confictos subyacentes a Ios

encuentros (muchas veces'desencuentros') ent¡e diferentes culturas

¡ en la mayoría de los casos, del rechazo o negación ideológica de los

procesos de mestizaje que han dado origen a las culturas, así llama-

das'oficiales'¡ en la modernidad, 'nacionales'. Esto se da, general-

mente, sobre la base de la primacía de una mat¡iz cultural -mono-
cultural y pretendidamente superior- por sobre or¡as que, por lo

general, son sometidas. P¡ecisamente, uno de los procesos de racio-

nalización de¡ivados de Ia temprana dominación de la cultura occi-

dental europea (proceso de colonización), y con el surgimiento del

Estado-nación mode¡no, es el desconocimiento de la intercuhu¡ali-

dad como proceso y como problema, como síntesis cultural ¡ al

mismo tiempo, conflictividad que genera las cultu¡as contemporá-

neas. Por ello, la temática de la 'intercultu¡alidad' es reciente, por-

que sólo en la segunda mitad del siglo xx se acentúan los P¡ocesos

de descolonización y de denuncia de los procesos de dominación y/o

colonialismo cultu¡al.

Por Io mismo, hemos vivido en sociedades multiculturales e

inre¡cultu¡ales, pero sin el ¡econocimiento de ello ni menos con el

reconocimiento de que esas relaciones inte¡culturales se han dado,

en la casi totalidad de los casos, sobre Ia base de ¡elaciones sociales

estructurales, jerárquicas, inequitativas y asimétricas.

Ahora bien, los procesos de globalización recienre, con sus di-

námicas de debilitamiento de los Es¡ado-nación, de rendencia a la

dilución de las fronteras geográficas, comunicacionales y culturales y

con el incrcmenro de los me¡cados internacionalizados (de bienes y

servicios, y de trabajo) y sus efectos sob¡e Ias sociedades locales, es-

tán haciendo más patente la contradicción que provoca el encuentro

desigual de culturas en las sociedades conremporáneas.

Para artalizar, precisamente, estos encuentros desiguales entre

las identidades y las alteridades debemos recorda¡ un hecho socio-

cultural de base: el etnocentrismo en Ia visión del'ot¡o'. Es éste un

fenómeno que siempre está presente en la construcción social de las

representaciones colectivas de un determinado grupo. Basranre lite-

¡atu¡a existe ace¡ca de esta cuesdón, por lo que no cabe retomar esta

temática aquí (Lévi-Srrauss, r971).
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Un buen ejemplo de este etnocen¡¡ismo en la percepción del

'otro' Io podemos observa¡ en textos de los cronistas de Indias. Re-

producimos aquí un fragmento del histo¡iador colonial A¡¡onio de

A.lcedo (r735-r8rz) de w Diccionario geográf.co-bistórico de las Indias

Occidentales o América (t786):

Este Pais ha producido y produce muchísimo oro, plata, 1...] peces, aves

y animales [...] innumerable multitud de Naciones y Provincias de que

se compone, eran todos idólatras.

Las naciones bárba¡as son innumerables en todas partes, y viven

como 6eras entre los montes, bosques y lagunas, sin cabeza, gobierno, ni

leyes, y algunas de eilas son caribes ó antropófagos, esto es, comedores de

carne humana, y codas generalmente viven de la pesca y de la caza.

Por lo común son fuertes, robustos, parcos, liberales, 6eles, compa-

sivos, sufridos y taciturnos, pero vengativos, zelosos, lu-xuriosos y estóli-

dos, de color obscu¡o, los cabellos negros y largos, carirredondos, de as-

pecro rriste, sin barbas, y de buena estatura y complexion. Hay algunos,

no obstante, que son de buen color, de semblante alegre y aspecto seño-

ril, y entre las mugeres no fakan la gracia y la alegría.

Este te<to, tan paradigmático desde su etnocentrismo, también

nos habla acerca del mestizaje temprano:

Además de los lndios habitan la América los Europeos, que se han esta-

blecido en ella desde que la conquistaron, y los hijos de estos, que se

conocen con el nombre de criollos, llamando á los otros chapetones en

el Perú, y Cachupines en Nueva Espaáa. Los negros [...] la mezcla que

resulta de ellos llaman castas, que son los Mestizos, hijos de Español y de

India: los Mulatos de Español ó blanco, y de Negra y otras, que tieren

los nombres de Zambo, Cholo, Puchuela, Salta atras, Tente en el ayre,

Quarreron, Quinteron.

Toda la cultura colonial americana-hispanolusitana ha estado

caracrerizada, prccisamente, por las tensiones y conflictos descritos

porAntonio deAlcedo: conquista de riquezas y poblaciones, visiones

etnocéntricas despectivas de los dominados, resistencias abie¡tas o

culturales de ésros, apreciaciones ambiguas del valor de los indígenas

t
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(bárbaros y antropófagos, pero fuertes y mujeres hermosas), inmigra-

ción europea y africana, generación de 'criollos' y mezclas diversas en

distintos tipos de mestizajes con sus clasificaciones y confli«ivas ¡e-

laciones, etcéte¡a. Es esta la 'intercultu¡alidad' genética de lo que

posteriormente sería Ibe¡oamé¡ica.

z. CAMBIOS, DIVERSIDAD CULTURAL
Y GLOBALIZACIÓN EN LA SOCIEDAD
CONTEMPORÁNEA

La sociedad local y global en nuestros paises está sometida a rápidos

procesos de cambio. La globalización puede comprenderse como

un complejo juego de fuerzas y procesos que van superando las

f¡onreras nacionales para integrar y conectar a comunidades y orga-

nizaciones en nueyas combinatorias de espacio-tiempo, haciendo

del mundo una realidad unificada, donde las experiencias están

aho¡a inte¡conectadas (Beck, 1998; Castells, 1999; Robertson, l99z;

Giddens, zooo).

Factor de cambio relevante en esre proceso globalizador han

sido las tecnologías de la información y comunicación, TIC, que si

bien han contribuido a una mayor intercomunicación, con el inc¡e-

mento exponencial de los flujos de información, también están pro-

vocando diñcultades por el bombardeo de información e imágenes a

los cuales se ven expuestos los ciudadanos del mundo actual.

Desde la expansión mundial de la radio (en Ios años cuarenta)

hasra la ¡evolución eleorónica (en los años ochenta), Ias innovacio-

nes han va¡iado la fo¡ma cómo se transmite y difunden las informa-

ciones y las noticias. Los adelantos de la era de la información y la
elect¡ónica han facilitado la vida y posibilitado un inc¡emento del

comercio y las finanzas internacionales y una mayor eficiencia de la

economía.

Sin embargo, el progreso no ha sido equitativo, como tamPo-

co el acceso a las rrc. La llamada'brecha digital'no sólo consiste

en niveles muy disrintos de mancjo de los códigos de estas nuevas
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tecnologías entre los jóvenes, para quienes esros medios ya confor-
man su contexto dia¡io, sino también en¡¡e los no familia¡izados
con ellos. La brecha digital comienza con una desigualdad báica.
En es¡e sentido, es necesario destaca¡ el inequirativo acceso a la in-
formación y a los medios que existe en el mundo actual: sólo uno de

cada t¡es habi¡antes del planeta tiene hoy acceso a la electricidad. Y
es ésta la fuente primordial de energía de los medios elect¡ónicos de

la vida actual.

Aho¡a bien, los medios, y la cultura audiovisual que emerge

con ellos, están extendiendo la culru¡a de Ia sociedad de consumo,

propia de los países alamente indust¡ializados, hacia rodos los ¡in-
cones del planera. El acento neolibe¡al del capitalismo globalizante
significa un modelo cultu¡al 'individualism' y 'comperirivo' (fordis-

mo acentuado), que fomenta una clase de persona que se mueve sólo
por el interés personal y esrá desligada de todo sentido colectivo o

comunitario.

Para promover esa sociedad de consumo, la indust¡ia cultu¡al
(y todo su aparataje de marheting) tiene un mensaje simple y directo:
asociar modernidad con el consumo de los productos norteamerica-

nos y 'progreso' con el sisrema de valo¡es basado en el consumismo
y en el individualismo. La llamada 'macdonalización de Ia sociedad'
(Ritzer, 1996) no es sólo la inrroducción de un nuevo tipo de restau-
rante con acento norteamericano: es la introducción de todo un es-

tilo de vida, donde la comida chatarra es un componente más de la

vida urbana agitada que Ios empleados de la nueva economla deben
llevar con un ritmo estresante para procurar los máximos ¡endi-
mientos productivos en un sistema cada vez má comperitivo. La
consecuente desvalo¡ización de toda dimensión hisró¡ica, social,
cultural y comunita¡ia de las personas va de la mano cor\ el etho¡

pragmático y €scéptico que ya no c¡ee en las grandes uropías que

alguna vez moviliza¡an a las masas en busca del anhelado cambio
social en las décadas de los sesenta y setenta.

Pe¡o no es menos cierto que esta din:ímica de 'penetración cul-
tu¡al' de valores hacia las cultu¡as locales genera reacciones dive¡sas.

Esta cultura homogeneizante no tiene Ia capacidad de hegemonía

que tenían las viejas ideologías en pugna €n la Guer¡a F¡ía. Como
ningún sistema de información y comunicación global es capaz de
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erradicar l¿ c¡eatividad, se está produciendo un fenómeno que, por el

acceso a los micromedios, a la microelectrónica y por Ias posibilidades

que abre la misma red global, se están generando instancias de c¡eati-

vidad cultural. A ello se agrega el fenómeno de la movilidad acele¡ada

¡ especialmente, Ias migraciones, de las cuales hablaremos luego.

El fomento de nuevas imágenes computarizadas y nuevos en-

tornos de migración está generando una 'neocultu¡a', como descri-

be Arizpe a propósito de la f¡onte¡a entre México y Estados Unidos:

uCiberia, culturas criollas, cultu¡as f¡onterizas como la de Mexamé-

¡ica en Ia frontera ent¡e Estados Unidos y México y culturas viaje-

ras, todas ellas en proceso de formación, (Arizpe, zooS). De aquí

que el mundo esté presenciando la emergencia de una diversidad

cultu¡al c¡eciente. No se trata de negar la existencia de la diversidad

en épocas anterio¡es. Se trata de que ahora, con las transformacio-

nes que ha generado la cultu¡a democ¡árica, y con la potenciación

de los medios, la diversidades cultu¡ales están saliendo a flote; y lo

que en orras épocas se oculraba bajo el manto de ideologías que

negaban la diferencia, está emergiendo, ¡eivindicando sus de¡echos

y sus marcas de identidad propias en el contexto de situaciones en

las cuales se sienten amenazadas por una nueva 'colonización', aho-

¡a cultu¡al, que ya no se tole¡a en una época de posguerra fria,

época donde se han consagrado definitivamente los procesos de

descolonización del siglo xx.
La inte¡nacionalización de los me¡cados -incluyendo el merca-

do laboral- está acentuando los fenómenos de movilidad social y
espacial. La magnitud de las migraciones es c¡eciente. El informe

olicial de la oficina para las migraciones, 'World Migration (rou,
zoo3), estima que 2,90lo de la población mundial -r75 millones de

personas o una pe$ona cada 35- son migrantes que esrán principal-

menre motivados por el deseo de mejoramiento económico. En

efecto, junto a lo que hemos anotado relativo al efecto de los me-

dios, este proceso va incrementando la diversidad y las contradiccio-

nes cultu¡ales.

La paradoja es que el mismo proceso globalizador genera con-

diciones de emergencia de migraciones y con ellas de espacios cre-

cientes de inte¡culturalidad. El proceso de expansión cultural de

Occidente tiene un efecto di¡ecto sob¡e la predisposición a emigrar,
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al favo¡ece¡ el desarraigo y al universalizar patrones de consumo y
estilos de vida y crear expectativas difícilmenre satisfechas en los pai-
ses en desarrollo. Asistimos, al mismo tiempo, a un c¡ecimiento de

la afirmación de las identidades locales: religiosas, étnicas, linguísti-
cas y de tradiciones propias. Resistencias múltiples a la globaliza-

ción, como dice Castells ula exclusión de los excluso¡es por los ex-

cluidos, (Castells, 1999: 3r).

3. VIGENCIA DE LA TEMÁTICA INTERCULTURAL
EN AMÉRICA LATINA: INDfGENAS,
MIGRANTES Y NUEVOS CREYENTES

La dive¡sidad, el pluralismo y los espacios de inrercuhu¡alidad ¡am-
bién se han inc¡ementado en el contexro de los cambios sociocultu-
¡ales de América Latina que inician el siglo xxl tmbién aquí se

están dando Ias dinámicas complejas que van generando integración
a los procesos de globalización ¡ al mismo tiempo, regeneración de

identidades loca.les y generación de un sinnúme¡o de espacios de

reproducción/creación cultural diversos y múltiples,
En el contexto de este cambio global se puede obseryar una

proliferación de microcomunidades (étnicas, cultu¡ales, religiosas,

políticas) como reacción a la concentración económica transnacio-
nal que derriba f¡onteras tradicionales: de nación, ernia, cultura y
religión, y amenaza así la sobe¡anía de esos inte¡locutores locales.

Estamos f¡ente a un proceso de respuesta a la nivelación en el ter¡e-
no económico y a la uniformización técnica, que deja el campo

abierto para el libre juego de las identidades como desahogo de las

dife¡encias. Como afirma Debray: ula identidad perdida por aquí
se recupera por allá. El mundialismo sufrido suscita el pa¡ticula¡is-
mo delibe¡ado, como antídoto a lo homogéneo. Los microespacios

de la desposesión provocar un délicit de pertenencia que vienen a

llenar los microespacios de soberanía. [...] La producción de lo 'lo-
cal' no niega entonces Ia globalización, aquél es producido por ésta,
(Debray, ry96: 6).
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Por su parte, Castells nos habla, al hace¡ su análisis de los pro-

cesos de globalización, que en la construcción de la nueva'sociedad

red' se va ¡elo¡zando una búsqueda de sentido e identidad (Castells,

1999). Su anrilisis nos lleva a identificar tres tipos de identidades:

aquella que legitima el orden generando una sociedad civil; Ias iden-

tidades de resistencia contra la opresión, y las idenridades de proyec-

ro, que generan una alternativa de vida a la actual. Todas ellas se están

produciendo y reproduciendo, con mayor o menor vigor y capacidad

de moviliza¡ poder fáctico, en los continentes del llamado Te¡ce¡

Mundo. EI proceso de debilitamiento, crisis y rearticulación de los

movimientos sociales, su dive¡siflcación, el abandono de los códigos

de la Iucha clasista, Ia emergencia de temas transversales, los nuevos

liderazgos, las nuevas formas asociativas, las organizaciones y redes

sociales que surgen por doquier, todo ello está contribuyendo a una

presencia diversificada de identidades, que muchas veces denen más

que ver con resisrencias que con búsquedas alternativasJ pero que en

todo caso van socavando las iden¡idades clásicas del o¡den, monocul-

tu¡al, establecido por los Estado-nación durante el siglo ror.

En efecto, el afán homogeneizador que caracterizó a los proce-

sos de modernización al t¡ata¡ de construi¡ un modelo de Estado-

nación a la europea monocultural negó, histórica e ideológicamente,

las posibilidades que permitía la pluriculturalidad que camcteriza a

América Latina.
A pesar de ese afán unifo¡mizadot nuest¡o subcontinen¡e

constituye todavía un espacio culturalmente complejo y rico, en el

cual confluyen cerca de cuarenta millones de indígenas, casi cuatro-

cientos pueblos indígenas diferentes y un número mucho mayor de

idiomas, dialectos y culturas diversas, tanto ancest¡ales como Pro-
ducto de la migración europea y africana, y en siglos ¡ecien¡es asiá-

tica, asl como un número c¡eciente de alte¡nativas de creencias y

prácticas religiosas. EI desafio que plantea esta emergencia de los

espacios de encuent¡o entre cultu¡as diversas, con sus delimitaciones

claras o difusas, se inc¡ementa cuando, por efecto de los procesos

sociohistóricos de Ias últimas décadas, la temática intercultural se

acrecienta y evidencia como resultado de los movimientos étnicos y
sociales (Bengoa, zooo; Bastida, zool), las migraciones (celer,
zoo6) y el pluralismo religioso creciente (Parker, zoo5).
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En ¡ealidad, la inte¡culturalidad no sólo se alimenta de las mi-

graciones: también lo hace por Ias relaciones interétnicas al inte¡io¡

de los países y por la creciente diversidad religiosa en el continente.

Entre los más importantes acontecimientos a principios de la década

pasada, en la difícil relación indfgenas y no indígenas, se cuentan,

por sólo enumerar algunos hechos ¡elevantes, el Levantamiento In-

dígena ocurrido en el Ecuador en r99o y el derrocamiento de Ma-

huad en zooo ¡eclamando ¡elaciones más equitativas entre indígenas

y no indígenas; la Marcha por el Territorio y la Dignidad de los

Pueblos Indígenas del Oriente, que tuvo lugar en Bolivia en r99r y

el derrocamiento de Sánchez de Lozada en zoo3, con gran moviliza-

ción indígena, las movilizaciones contra Carlos Mesa (zoo4-zoo5) ¡
.ecientemenre, la elección de Evo Mo¡ales; los acontecimientos de

Chiapas, México, en los cuales se exige también democracia, respeto

a las diferencias, igualdad de oportunidades y educación bilingüe;

las movilizaciones indígenas en Chile, especialmente las de los ma-

puches en la Araucanía y las ¡ecientes reivindicaciones de los habi-

tantes de Rapa Nui, etcétera.

De hecho, no es menos significativo que, pese a las barreras de

Ias disc¡iminaciones seculares, algunos indígenas han llegado a ocu-

par posiciones de auto¡idad ¡elevantes: Rigoberta Menchú, P¡emio

Nobel de La Paz, Alfiedo Tá¡ Ministro de Educación de Guatemala,

Víctor Hugo Cá¡denas, Vicepresidente de Bolivia, Evo Mo¡ales,

Presidente de Bolivia, etcétera.

Revisa¡emos someramente estos factores de incremento de la

intercultu¡alidad: los migrantes, los indígenas y los nuevos creyen-

tes, todos ellos actores activos o pasivos- de un gran proceso histó-

rico-cultural de principios del siglo »o, que están lentamente trans-

fo¡mando, junto a los factores propios de los cambios introducidos

por la modernización globalizadora (mundialización de mercados

de bienes, servicios y trabajo, t¡ansnacionalización de Ia economía,

rrc, sociedad de consumo global), rodo el panorama cultural latino-

americano.

L



INfERCULIURALJDAD E INTEGRACIÓN EN AMERICA LAAINA . 61

4. LAINTERCULTURALIDAD:
UNA REALIDAD Y UNA PROPUESTA

El rema de la interculruralidad ha sido objeto de múltiples interpre-
taciones, precisamenre porque ella se ha incrementado como factor

gravitante de las interrelaciones entre grupos culturales, étnicos, na-

cionales, religiosos, ¡ en general, porque este desafío emerge no sólo

como ¡ealidad local, sino como ¡emática de preocupación a nivel

global (García, r999).

Pe¡o es necesario reconocer que el término no es siempre defr-

nido con claridad ¡ en realidad, es un término que si no se usa con

de6niciones acotadas, por su ambiguedad puede prestarse para mu-
chas interpretaciones con evidentes intencionalidades ideológicas.

La noción de interculturalidad surge a pa¡tir del reconocimien-
to de que los conceptos clásicos de 'cultura' -denotativos de á¡eas de

construcción simbólico-sociales y de connotación monocént¡icas

bajo supuestos hegemónicos- se hacen absolutamente insu6cientes

e incluso disfuncionales para aprehender los fenómenos de las diná-
micas cul¡urales del presente. De partida, la 'interculturalidad' deve-

la, por aquello denotado en su prefijo 'inter', que estamos ante un
término relacional que remite siempre a con¡actos ent¡e dos ¡ealida-

des distintas, en este caso, ent¡e dos cultu¡as diversas. Pe¡o, como
veremos, la acepción más densa de inte¡culturalidad no remite al

simple contacto o apertura ent¡e dos cultu¡as, sino que a condicio-
nes de posibilidad de una interacción que sobre Ia base de principios
realistas, asumiendo Ia complejidad y conflictividad, apunte hacia el

reposicionamiento de unas cultu¡as hacia otras y viceversa.

Para avanzar en nuestra definición, es necesa¡io hacer un breve

repaso de las principales acepciones -que circulan en el sentido co-

mún o en rextos cultos- que tiene el término 'interculturalidad' en

sus diversas proyecciones analíticas.

En el ma¡co de las diversas conceptualizaciones de intercultu-
ralidad, sobresale una primera acepción referida a una realidad que

obse¡va la inte¡¡elación empirica interpersonal e intergrupal (pero

con acento en Ias singularidades individuales) entre personas y gru-
pos diferentes. Se t¡ata de la inte¡culturalidad como naceptación de
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Ias dife¡encias,: el reconocimiento de la propia identidad (identi-

dad, ego) es, al mismo tiempo, el reconocimiento de la diferencia

con una identidad distinta (identidad- aber). Et el mundo de las

inte¡acciones humanas, esta fo¡ma de entender inte¡cul¡u¡alidad in-

voluc¡a, en una óptica voluntarista y optimista, la aceptación cons-

tante de las diferencias.

Un segundo uso del concepto de interculturalidad está explíci-

tamente ¡eferido a los problemas interlinguísticos. Se trata de Ia afir-

mación de la idenddad culrural por el uso de la lengua. Desde una

óptica que busca el desarrollo y fortalecimiento de la propia lengua

se conside¡a a la inte¡culturalidad como la defensa y consolidación

de la identidad de una cultura a t¡avés del uso de su propia lengua en

contextos en los cuales su t¡so se encuentra prohibido, disc¡iminado

o sencillamente inhibido. El desafío inte¡cultural, por ejemplo, en

términos de la educación inte¡cultural bilingüe, es aquí el del difícil

diálogo bitingüe. Los lingüistas saben que no basta saber habla¡ un

idioma, ya que cada idioma comporta una cosmovisión inscrita en

las denotaciones y connotaciones de su vocabulario y estilo,

nHablo aymara pero digo con palabras aymaras ideas que no

son de ellos sino de nuest¡a culturar, afirmaba un famoso misione¡o

de Maryknoll en Cochabamba, Bolivia, el Pad¡e David MM. Po¡ lo

mismo, un idioma expresa en las palabras redes de conceptos, lógi-

cas y cosmovisiones que hacen muy difícil, como lo saben los exper-

tos, t¡aduci¡ sin t¡aicionar.

Una tercera acepción del té¡mino es la relativa a su uso en dis-

cursos cívico-políricos favo¡ables a la interrelación pacífica y armo-

niosa entre culturas dive¡sas, donde se legitiman Ias diferencias, ya

no idiosincráticas, sino colectivas, y se promueve el tespeto mutuo.

Se definiría así a la interculturalidad como aquella capacidad

de convivencia basada en el respeto a las ot¡as identidades cultu¡ales.

Esn fo¡ma de entender el concepto supone una preconcepción de la

convivencia humana, como una instancia que debe esta¡ basada en

el respeto a la relación recíproca de valores entre varia§ culturas.

En cuarto lugar, es necesario destacar el hecho de que las tres

acepciones anteriores suponen niveles de relaciones distintos: un pri-

mer nivel individual, de la inte¡acción direcra; un segundo nivel co-

lectivo de facto: el nivel comunicacional determinado por la lengua;
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y un tercer nivel, el de la const¡ucción de un determinado o¡den de

convivencia social. Estos tres niveles obedecen a ópticas disrintas de

Ias relaciones sociales: una óptica empí¡ica de relaciones sociales di-
rectas y manifiestas; una óptica de análisis y relación colectiva me-

diada Iingúísticamente; y una óptica colectiva, de carácter ético-po-
lítica, proyectiva a la const¡ucción de la convivencia ciudadana. En
las tres acepciones anteriorcs se ¡econoce la posibilidad de los desen-

cuentros en el proceso inte¡cultural: desencuentro o conficto en la

relación interpersonal o intergrupal; difrcultad en la relación y diá-
logo enrre lenguast dificultad en la convivencia que no respeta las

dife¡encias ent¡e culturas que coexisten y están obligadas a convivir
en esPacios comunes.

Pero la cuarta acepción va más allá al hacer un análisis de la

¡elación est¡uctu¡al subyacente a las relaciones entre grupos y cultu-
ras en conrextos sociohistóricos determinados. Aquí se analizan las

dinámicas de interacción entre colectivos que están ubicados en po-
siciones estructurales asimét¡icas y/o que obedecen a his¡o¡ias con

larga tradición de conflictos. Por ello se entiende a Ia intercul¡u¡ali-
dad como la afirmación de identidades en conflicto. Según esta

acepción, la intercultu¡alidad implica la afirmación de las identida-
des propias y la construcción de nuevas identidades en el conrexto

de relaciones desiguales y confictivas.
La interculturalidad ha de entenderse como dinámicas de con-

fronración cultural que a lo largo de la histo¡ia han suf¡ido las cultu-
ras en diferente luga¡es del mundo hasta constituirse en nuevas iden-

tidades. Por eso, este ¿nálisis de la inte¡cultu¡alidad se centra en los

escenarios extremos: confictos atmados, desplazamientos geográfr-

cos, guerras interétnicas, colonialismo, racismo, xenofobia, etcétera.

La forma de comprensión de la relación intercultu¡al enuncia-

da más arriba quedaría incompleta, sin embargo, si no se profundiza
en una cuestión que ha sido ampliamente expuesta por los analistas

de la cultu¡a latinoame¡icana: la cuestión de las ¡acionalidades cul-
turales (Kusch, 1977; Scannone, 198,¡; Salas, zoo3).

Esta forma de comp¡ende¡ la in¡erculuralidad proviene ya no

de autores occidentales, sino de autores latinoamericanos e indíge-
nas. Se trata de la intercultu¡alidad como relación ent¡e 'filosofías'

dive¡sas, o como dice un intelectual quichua, la inre¡culturalidad
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como 'intercambio de saberes'. Esta acepción supone comprender el

hecho de que cada cultu¡a no es sólo un conjunto de signos, slmbo-

los, prácticas y valores estáticos; o un facto¡ de autoidentificación

que orienta y posibilita la interacción pe¡sonal o colectiva; o un con-
junro de acriros materiale. y rimbolicos que cons(iluyen y con\tru-

yen grupos étnico-sociales. Significa comprender que cada cultura es

porradora de una determinada cosmovisión ace¡ca del mundo y de

Ia histo¡ia, y que dicha forma de comprensión de mundo puede ser

una aporte valioso en la construcción de una civilización global que

entiende que la riqueza cultural planetaria sólo proviene del aporte

de las creatividades de las culturas individuales, en su diversidad y

sus aprehensiones profundas -a su manera y con su estilo- de Ios

saberes y misterios de la vida y la historia en este planeta. Como dice

Ángel Marcelo Ramírez (zoor): uLa inte¡culturalidad como interre-

lación de sabe¡es de Ias culturas originarias con los saberes de las

culturas universales. Esta acepción nos ubica en los conocimientos

de las cultu¡as originarias de cada continenre y su inter¡elación con

Ios saberes y conocimientos de las culturas y sus aportes al bienestar

cientl6co y tecnológico de la humanidad,.

A diferencia de una concepción 'cultu¡alista', que no rePara en

los complejos y múldples ejes que atraviesan las relaciones intercul-

turales (naciones, clases, etnias, culturas locales, religiones, culturas

de género, cuhu¡as comunita¡ias, culturas laborales, etcétera), una

concepción más acabada asume el hecho de que toda 'interpreta-

ción acerca de otra cultura supone una hermenéutica de racionali-

dades, que parte de la crítica episremológica al racionalismo ilustra-

do occidental como imposición de una razón (saber) absoluto que

niega la especiñcidad del aporte de ot¡os saberes y tradiciones. Por

ello, la inre¡culturalidad, como afr¡ma Salas, uno remite tanto a un

procedimiento racional para establecer la comunicación simét¡ica

de interlocuto¡es, sino a establece¡ las bases conceptuales mínimas

para asumir Ia diversidad de razones que se er,frer,tar et :una disputa

d? recznocimientost (Salas, zoo3: 43). Lo cual supone que los interlo-

cutores en posiciones asimét¡icas no pueden recoflocerse en un ho-

¡izonte de ¡acionalidad unive¡sal totalmente transparente.

Esta forma de comprensión de la intercultu¡alidad supone dis-

tinguir los actores involucrados en el marco de procesos de interacción
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social que tienen evidentes connotaciones políticas, con impactos en

cosmovisiones y en episremologías, es decit suponen procesos de

auto¡reconocimiento de sujetos dotados de voluntad, de representa-

ciones colectivas (valores, símbolos y tradiciones ¡ por cierto, iden-

tidades) y de espacios de inte¡acción que posibiliten mediaciones,

comunicaciones (lingüísticas y simbólicas), diálogos (inrelectuales y
sapienciales), negociaciones y búsquedas de consensos hacia el ¡ees-

tablecimiento de relaciones inte¡culturales en nuevas fases y espacios

para el entendimiento y desarrollo.

El concepto de intercultu¡alidad que emetge guarda relación,

en cie¡to modo, con el de multiculturalidad, aunque no es un sinó-

nimo, sino que se distingue de éste. En efecto, ambos términos pue-

den ser vistos como ideológicos, aunque precisamente, y desde cier-

ta óptica, se trata de dos visiones contrapuestas.

El conflicto cultural de América Latina ha tratado de se¡ com-

prendido y tematizado desde los inicios de sus procesos emancipato-

rios e incluso tiene antecedentes previos en la ilustración hispano-

colonial del siglo xr,rrr. La lectura de las claves del esfuerzo por

pensar intelectualmente el problema ha sido ¡ealizada por variados

autores. No cabe aqul detenerse en la historia de la dinámica ent¡e

identidad y modernización tal como ha sido ¡¡atada en la his¡o¡ia

del pensamiento en Amé¡ica Latina (Devés, zooo, zool y zoo4),

Sobre Ia problemática cultu¡al de los últimos decenios (lines

del siglo xx e inicios del rc«), las ciencias sociales de la cultu¡a han

desarrollado enfoques distintos. Entre ot¡os cabe mencionar a aque-

llos que reivindican los elementos culturales endógenos propios de

la génesis mestiza y barroca, con el ¡itual sacrifrcial como fundante

de toda cultura, para proceder a defende¡ la identidad cultural lati-
noame¡icana sin abordar la complejidad y la dinámica multi e inter-
cultu¡al en toda su magnitud (Morandé, 1984).

Por otra parte, es¡án los autores que buscan analizar la fo¡ma

cómo confluyen tradición y modernidad en medio de los procesos

de globalización, ¡eafirmando la razón ilust¡ada, euroamericana,

propia de las culturas intelectuales criollas abiertas a procesos mo-

dernizado¡es superando las ideologías tradicionalistas y del someti-

miento (Larraín, 1996); o bien, asumiendo la importancia de la in-
dust¡ia cultural en Ia desintegración de la cultura dependiente y la



dificultad de ésta para reasumir sus valores (Brunner' 1989); por su

p"r,., 
"u,o.., 

.o.rro García Canclini (r99o) insisten en la distorsión

ou..',rb1".. el merc¿do 1 la mercan t ilización del folclor' el te¿tro'

ür rrr.rrní"',.n fin. la merc¿nLiliz¿ción de lo ¿urócrono' frente ¿ lo

cual las culturas latinoamericanas responden 'hib¡idándose' en un

.oio.iao -rp" a. opresiones culturales La heterogeneidad cultural

p."domi.t, .omo cat.go,í" ett estos 
"utn¡es' 

incluso asumen la cate-

o.,ri, de interculruralidad. pero \u traramiento crÍtico-reFr¿cr¿rio

1..r., d. ]. identidad les lle'¿ a cuesrion¿r tod¿ forma de reflexión

crítica acerca de ella.

Es claro que los procesos de mode¡nización' de globalización'

.r, ñn, los .a-bio. cult,r."l.s p'o'oc"dos por las TIc y las contradic-

ciones cultur"le, tradicionales y emergentes están legitimando con-

."r,or.o-o helerogeneidad y diversidad culrural En el áre¿ ..ulru-

ral norteameri.¿na. lo' ettadouniden'e: y canadienses' h'Ice 1a

basrante tiempo, reflexionan desde perspectivas liberales' críticas o

no'moderna. ac"r.¿ de la problemárica culrur¿l acrual Conceptos

lomo mulricultur¿lismo. inrercul¡uralidad pluralismo racial' asimi-

Lción, integración, minorías étnicas, se discuten desde dife¡entes

disciplinas.
'L" 

pr.grl.r." qu. se hacen estos autores es sobre la posibilidad

d.l -ul,i.,rñ,lrd1.-o en sociedades diversas Los estudios culturales

,ro.,."^.ri.rno. han desarrollado la propuesta de la 'política de la

diferencia (\West, I99¡), que adopta una perspectiva crítica posmo-

J.r,r", y 1", políti.as muiticttlturales canadienses han desar¡ollado

una aproximación libe¡al al tema'-- 
Lr, .r" contexto el multiculturalismo es una respuesta a la di-

versidad. cultural y su integración en la'cultura nacional" Ia culrura

de la mayoría. Po. lo ,",,.o, las políticas multiculturales conforman

los -ediás para 
"p..nde¡ 

Ia manera de'vivir todos iuntoí' de'asegu-

.", t, p"*i.ip".ián plena de todas las culturas' y de'garantizar la Ii-

U"r,rj a. .rpr.riO,t (en todas sus formas) en una sociedad pluralista

y multicultural'.
Como dice Yúdice (zooz):

68 . cRls'l lÁN l'ARKER (i

La diseminación del multiculturalismo y del subalternismo' entre otras

orientaciones analítica s de los caLnral sndi¿s estadounidenses' ha provo-
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cado sospec¡as en intelectuales periléricos respecro a la centralidad des-

centrada que procura relegirimarse en un conrerto glotralizarte a trav¿s

de apelaciones a alreridades, marginalidades, subalternidades, etcétera,

desde sus propios aparatos académicos de producción de saber y con 1a

participación de intelectuales poscoloniales radicados en ellos.

Por ello, conceptos como multiculuralismo suscitan el cues-

tionamiento de intelectuales latinoamericanos, por tratarse de con-

cepros ideológicos y formales, Como afrrma Taylor, la política mul-

ticultural libe¡al respeta a todos por igual, pero está anclada en un
ulibe¡alismo de derechos (...) es inhospitalaria para las dife¡encias,

porque reposa en una aplicación uniforme de reglas que definen esos

derechos, sin excepción, y porque ella desconfia mucho de los desig-

nios colectivos, (Táylo¡, rlq+: 8l).
Adela Cortina (zoo5) afirma, desde la experiencia europea, que

el proyecto multicultural riene sus llmites, ucomo reconoce el p¡opio
Kymlicka: el ¡econocimiento de derechos colectivos puede llevar a

formar guetos que favorecen de nuevo Ia segregación y crean situa-

ciones de injusticia al primar unos grupos sobre otrosi y, por otra

parte, el núcleo del liberalismo viene constituido por la defénsa de

los derechos individuales y el reconocimiento de derechos colectivos

puede llevar a limitar los individuales,.

Incluso ¡érminos como el de inte¡culru¡alidad han sido criti-
cados por permitir nuevas formas de asimilación e integración acrí-

tica a las pautas dominantes. En la lucha por el reconocimiento de

sus derechos, el movimiento indígena ecuatoriano logró la institu-
cionalización, en r988, de la educación intercultu¡al bilingüe. Peto

ello no significó el pleno reconocimiento de sus derechos. En efec-

to, la interculturalidad no suscitaba los choques de opiniones que

suscitará la propuesta de plurinacionalidad': nporque existe la per-

cepción de que la inrerculturalidad puede ser una estrategia de fácil

asimilación, y que puede adscribi¡se a Ios sistemas de educación

existen¡es» (Dávalos, zooz), Como afi¡maba una decla¡ación de o¡-

ganizaciones indígenas: uHoy el Estado nos invita a ser parte de un
nuevo concepto: inte¡cultu¡alidad. Nos explica que es una invita-
ción al ¡econocimiento de la diversidad culrural y a tener una rela-

ción de respeto mutuo. Creemos que es una fo¡ma mode¡nizada de
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continuar asimilando culturalmente a los ?ueblos origi drio§ derrro

de la llamada cultura nacional, (Organizaciones Indígenas Ecuato-

rianas).

Porque de lo que verdade¡amente se t¡ataba era de comenzar a

modificar los patrones de dominación étnica y los refe¡entes cultu-

rales del poder ¡ en cambio, la educación intercultural habla se¡vido

en ese momento para invisibilizar a los indígenas y sacarlos de la

agenda pública. uLa cuestión no radicaba en el reconocimiento de la

interculturalidad para los pueblos y nacionalidades indígenas, sino

en su reconocimiento real y efectivo por parte de roda Ia sociedad'

E¡a la sociedad en su conjunto la que renía que valorat comprender

y aceptar Ia diferencia, relativizando sus códigos culturales y sus pre-

tensiones unive¡salistas v obligatorias, (Dávalos, zooz)'

Un destacado educador indigena ha ProPue§to, por lo mismo,

una visión positiva de la intercul¡u¡alidad desde una activa parrici-

pación en la construcción de la sociedad desde la propia identidad:

A¡te los nr¡evos retos de ia globalización y la tecnilicación, la idenridad

cultural juega un papel muy imporrante en el desarrollo de los pueblos,

hombres conscientes de su raiz tend¡án también meras claras sobre el

papel t¡ue tienen tlue cumplir frente a los nuevos retos de la sociedad' ya

que la meta 6nal, con migración o sin migración, es buscar un desarrollo

sustentable, pero como pueblos indigenas, no queremos ponernos las

lalsas careras o pasar imitando los trabajos de otras culturas en realidades

tan diferentes a ias nuesrras; se dice que un pueblo sin su identidad es

como r.rna planta sin su raí2, queremos que se identiliquen como aurén-

ricos indigeflas, ricos en su cultura en cualquier parte del mundo, que la

migración sea solamente una de las formas de trabajar y que siempre re-

gresen con amor a su pueblo.

Que entren en la conquista del conocimiento universal, de la tecno_

logia y en el manejo de un buen castellano y del inglés, manejar la macro

y 1a microeconomia, en el manejo del comercio mundial, la polÍtica y la

toma del poder; pero siempre amparados bajo nuesta Élosofia del ¿z¡¿

llulla, ama killa v ama shuwa, para no caer en la corrupción y en el abu-

so a nuestro propio pueblo, y que nunca deje de pensar que es un indí-

gena en su máxima expresión (Coneio Arellano, zooz)
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En esta perspectiva, la inte¡culturalidad designa un proceso en

forma más precisa y desaliante que conceptos en boga como 'conflic-

to étnico', 'multiculturalismo', 'hib¡idismo' y 'cultura mesrizi. Este

concepto está a la base del desafío que presentan, entre otros, los

procesos migratorios, los dive¡sos grupos étnicos y religiosos y su

respectiva contribución a la diversidad cultural de las sociedades la-

tinoamericanas, que siemp¡e fue¡on const¡uidas sob¡e ¡elaciones

inte¡cultu¡ales (negadas), pero que otrora fuesen autorrepresentadas

como sociedades monoculturales: carólicas, apostólicas, romanas,

blancas y occidentales,

'. 
EL DESAFÍO DE LA INTERCULTUR,A.LIDAD
RECLAMA UNA VISIÓN DIALÉCTICA
DE LA IDENTIDAD

Identidades: construcción social y dialéctica de interacción

Hasta ahora el debate sobre la identidad ha estado tensionado por

concepciones que son irreductibles: la visión esencialista de la iden-

tidad y la visión historicista/posmode¡na de las identidades. La vi-
sión esencialista es ahis¡ó¡ica, ontológica y estática: las identidades

son sustanciales ¡ más allá de modiñcaciones superficiales, lo que

importa es proteger esas identidades de los colonialismos o agresio-

nes de otras idenridades, llevando en el concepto límite un sesgo

integrista. En el caso latinoamericano, hay concepciones esencialis-

tas de tipo hispanista o que defienden rasgos propios de una cultura
mestiza, barroca y carólica en Amé¡ica hispanolusitana pero, en todo

caso, ambas concepciones son conservado¡as. Las visiones posmo-

de¡nas acentúan Ias transfo¡maciones hisrórico-contingentes de los

procesos socioculturaies ¡ecientes (sometidos a la globalización y las

nuevas tecnologías) llevando al límite los procesos de cambios, inter-
cambios, mutaciones, hibridismos, mestizajes, transformaciones ¡
en definitiva, afirmando la imposibilidad de establece¡ identidades

dado que éstas serán tan efímeras como insustancial seria el sujeto
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social sometido a una multiPlicad de juegos de lenguaies entre los

cuales se mezclan heteróclitamente premodernidad, modernidad y

posmodernidad. La identidad latinoamericana en esta óprica no rie-

ne exisrencia real y propia, sino sólo la que le insufla¡ían los discur-

sos de los intelectuales.

Más allá de este debate, es importante anotar que mucha de la

falta de comprensión del problema reside en que subyace a[ concep-

to de idenridad una suerte de ontologla de la cual difcilmente esca-

pamos en las denotaciones y connotaciones del mismo concepto'

En efecto, l¿ identidad: el ser'uno mismo'distinto al'otro'

debe ser vista no como urr atributo esencial de personas y grupos,

sino como un proceso de construcción sociocultu¡al.

Por el cont¡ario, la acepción más elemental de identidad aque-

Ila que reproduce un sentido común prerreflexivo- es equívoca por-

que connota permanencia, inmutabilidad, mient¡as que toda iden-

tidad personal y colectiva debe ser comprendida como un

constructq cultural ¡ por ende, como proceso y resultado de una

dinámica histó¡ico-estructural-signiñcativa.

Visión dialéctic¿ de identidad

Lo primero que debemos anotar es que la clarificación conceptual

ace¡ca de la identidad cultu¡al debe desprenderse, definitivamente,

de sus connotaciones metafísicas. En este sentido, se requiere ir más

allá del principio metafísico de identidad (el principio eleático que

aErma que una (osa no puede ser'y no ser' al mismo tiempo) para

enrender a Ia mismidad y a Ia alteridad de lo¡ma dialéctica.

Para Aristóteles, nhay un principio en los seres, respecto al cual

no se puede incurrir en erro¡ precisamente ha de suceder Io contra-

rio, esto es, que se está siemPre en lo cierto. Esre principio es el si-

guie nte: no es posible que una misma cosa sea y no sea a un mismo

ii.*po; y lo mismo sucede en todas las demás oposiciones absolu-

tas,, (r988:279-8o).

Para Platón, en el Soy'ira, en cambio, lo Orro designa la oposi-

ción dialéctica de la noción de Ser entendida como identidad o mis-

midad (lo mismo), y permire superar la posición eleática. En efecto
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el principio de identidad como ley del pensamienro tradicional (ló-

gica y epistemológicamente hablando), tiene una formulación onto-

lógica: nTodo Ser es idéntico a si mismo, (lo cual se traduce en lógi-

ca por el enunciado: uSi un enunciado es verdadero, entonces es

verdadero,). Esta forma de comprensión de la identidad involucra,

necesariamente, al principio de no contradicción.

Una visión dialéctica de la idenddad permite pensar las realida-

des his¡ó¡ico-cultu¡ales. P¡ecisamente, porque plantea, por el con-

trario, que'lo mismo'y'lo otro'sólo son relativamente opuestos, ya

que la noción de lo Otro usada por Platón no equivale a la negación

del Ser, sino que se refiere a algo Otro del mismo Ser, ya que 'no Ser'

es solamente la negación del Ser.

Es la relatividad del'orro' respecto al yo mismo'Io que permi-

te entender la construcción de la identidad en el marco de un siste-

ma de referencia que como Touraine nos eapone en su análisis de

los movimientos sociales (Tou¡aine, ry95i 2-49 y ss.)- supone tres

componentes: identidad, alteridad y toralidad.

Ahora bien, Ia identidad cultu¡al es social ¡ por ende, siempre

reflexiva -aun cuando no necesa¡iamente 'racionalisti en una acep-

ción cartesiana- pero, al mismo tiempo, toda idenridad social es

relacional: el'yo'se construye por interacción con el 'otro' (generali-

zado e internalizado) en un contexto social determinado.

Será Hegel en su Zlgzea quien interpretará esta oposición entre

'lo mismo'y'lo otro'en forma dialéctica, de manera que la relación

de un término a su otro aparece como constirutiva de su propia

identidad y no como una mera oposición externa.

Finalmente, la refexión fenomenológica de Husserl influye de-

cisivamente en la 6losofía existencialista que plantea el problema de

Ia comunicación intersubjedva y el problema de la experiencia del

otro (nel Otro es un yo que no soy yo», dice Sar¡¡e).

De hecho, cuando hablamos de identidad cultural estamos asu-

miendo la pregunta acerca de quiénes somos. La cual deja enunciada

l¿ realid¿d intersubjetiva. por cu¿nlo esr¿ inrerrogan(e remire nece-

sariamente a una determinada interpretación, es decir, a una herme-

néutica que involuc¡a, de alguna manera, un ego y w aher que se

interrogan -más que no sea tácitamenre- recíprocamente. La iden¡i-

dad cultural no es, entonces, un simple agregado de datos empíricos
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(artefactos, tradiciones, costumbres), sino un coniunto de discursos

y prácticas de actores -obietivados luego en símbolos y textos- que

pu.d.n ,". registrados y analizados. En este sentido, una adecuada

.oncep.ión de la identidad se ubica en el terreno de lo simbólico y

lo ,.pres.t tacional, en términos de significaciones, asumiendo una

dimensión semiótica fundamental.

Identidad personal: invariante en las tr¿nsformaciones

A diFerencia de las identidades me¡aflsicas o empírico-materiales

asociadas, indisolublemente, a relaciones de igualdad o de equi-

valencia, o de congruencia-, las identidades socioculturales son

refexivas. (La refexividad se int¡oduce después en términos lógi-

cos u ontológicos como una consecuencia de la simetría' de la

transitividad, pero no de la subjetividad comprendida en términos

modernos,)
La idenridad personal es refexiva y relativa a Ia conciencia que

el ser humano ¡iene de sí mismo en un dete¡minado contexto (que

dene sus fases, etapas, ritmos e historias) Por Ia identidad personal

el sujeto se comprende como un sí mismo permanente a través de

todo, los ."-bios y una singularidad individual, que le distinguede

cualquier otra cosa, ererior o interior, incluidos los propios estados

in¡ernos, menrales o Psiquicos.
El auto¡reconolimiento inicial por el nombre personal es' al

mismo tiempo, el reconocimiento de la propia singularidad personal

pot Io. ot.o.. El nomb¡e no cambia durante toda la vida de la perso-

n", p..o.i llega a cambiar el sujeto deberá enfrentar las con§ecuen-

.i"ril"tit 
", 

, l.,n .rmbio de identidad Sin embargo, la identidad es

permanenre y singular, pero relativa Ha¡ en efecto' un núcleo

tluro' invariable en las ransformaciones, un núcleo estructural' sig-

nificativo, que sib embargo está sometido, en su invariabilidad' a

cambios ¡elativos a la alteración de las ¡elaciones con los otros ele-

mentos de las totalidades en que se desenvuelve Esta inva¡iabilidad

es compatible con el recambio completo de las parres materiales' asl

.o^o aorr l" t."r.rposición de sus partes formales y, por tanto' con la

alrer¿ción de su etrrucrura signi6cativa'
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La identidad personal no es única ni inmutablemente singular:

es relativa a los diflerentes ¡oles sociales y cambia en relación a las

'realidades múltiples'que le toca vivir (variando así en el espacio

social e histórico-temporal).

La identidad personal no es un inva¡ianre e inmutable per se

(idéntica a sí misma en todas las fases y erapas de la vida): va cam-

biando de acue¡do a las etapas, las experiencias y las crisis, en fin, de

acue¡do a Ias nuevas exigencias de la vida. La invariabilidad (y que

da cuenta de su flexibilidad) de la identidad está dada por: a) núcleos

de sentido que cristalizan experiencias y memoria histórica; b) pro-

cesos de ar¡iculación en forma de nexos que posibilitan tejer una

idenridad global.

La identidad personal es una estructu¡a social en interacción

En el caso básico de la identidad individual, la persona esrá siemPre

'enclasada', y además, en clases diferentes (simultáneas o sucesivas), su:

identidad implica la sintesis de las diferentes dases (arquecipos o estructu-

ras) a rravés de las cuales se derermina como individuo. Platón, por eiem-

plo, decía que agradecía a los dioses cuatro cosas: haber nacido hombre y

no animal, haber nacido varón y no hembra, haber nacido griego y no

bárbaro y haber nacido en 1a época de Sócrares y no en ocra; la 'identidad

de Platón' tendría lugat según esro, a través de su condición de homb¡e,

de varón, de griego y de ciudadano ateniense; y de otros muchos predica-

dos. concarenados sintéticamente los unos a los otros (García, 1998).

El 'uno mismo' (selfl, segütMead (1934), involucra al yo' (1) y

al'mi' (ne) y no es algo que ¡eside dent¡o de los límites de un solo

individuo, sino en una interacción compleja entre dos o más perso-

nas. Hay tres niveles de la conducta humana:

t.
2-

el nivel del impulso,

el nivel del condicionamiento sociocultural (la conducta apren-

dida), y
el nivel de la inteligencia ¡eflexiva.
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Para Mead, el 'mi' incluye al segundo nivel y representa al 'uno

mismo' social en el cual se internaliza y actúa según las expectativas

de ot¡os. El yo' incluye la capacidad del pensamiento crítico y de la

actividad creativa (tercer nivel).

Por lo mismo, la personalidad social es una estructura social y

emerge de la experiencia social. La identidad personal' como parte

signiñcativa de esa personalidad, es, por cierto, también una est¡uc-

t.i" so.ial y ta-bién.me.g. de la experiencia social' La identidad

social es la respuesta socialmente determinada a la pregunta: ¿quién

soy? t-a identidad social de uno y el sistema del 'sí mismo' es un

complejo de todos Ios roles (y las identidades sociales asociadas) que

,rr" par.o." 
"a,ú" 

.n el curso de una fase dada en la vida'

En las sociedades de masa los papeles son tan breves' superfi-

ciales y manipulativos, que Ia identidad no emerge como un modelo

estable y discernible. Sin la identidad social, la conducta es a menu-

do inestable, antisocial )'/o autoindul8ente'

Identidades cultu¡alesr dinámica de con§trucción de identidades

en inte¡acción conf ictiva

En fo¡ma análoga a las individuales, las identidades culturales se

construyen socialmente por compleios procesos de inte¡acción entre

el yo'y el 'mí mismo' sociales. En efecto, Ia identidad culrural de un

p,,.blá no...rt"blece como Puta autor¡eflexividad (p es igual ap)'

sino con relación a otros pueblos (p et telaciór, a: a, b' c' d") y' e¡

tanto éstos se relacionan con ir, conuibuyen a definir su propia rea-

Iidad e identidad.

En este sentido, la identidad cultural de un grupo dado puede

enrenderse como una estructura significativa dinámica' Pero auto-

sostenida en un coniunto en el que, de hecho, forman parte otros

grupos y otras culturas.

En el marco de estos conjuntos de referencia dinámicos opera

la interacción real y es en medio de dicha Práctica que Ias Posiciones

y situaciones estructurales actualizan puntos de panida asimétricos

idominación, hegemonía) desde las cuales operan los sistemas diná-

micos de identidad'
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Lo anterio¡ signiñca que una cultura, en cuanto ¡eclama su

idenridad propia (que es siempre en términos relativos a su alteri-

dad), ha de ajustarse (adaptarse/asimilarse/resistir) a las condiciones

unive¡sales de Ia totalidad de los sistemas y campos culturales y su

dinámica propia y específica.

Como plantea Margulis:

Existen en cada sociedad códigos culturales superpuestos, rramas de sen-

cido que tienen diferente aicance espacial [yJ estas rramas culturales su_

perpuestas esrán en constante intercambio y transfo¡mació¡, sumidas en

procesos de cambio y en luchas por la constitución e imposición de sen-

tidos que, por supuesto, no están dewinculadas de las pujas y conflictos

que arraigan en la dinámica social (Marguiis r997: 4r-z).

Pe¡o si los esquemas de identidad son, de suyo, múltiples

¿cómo se mantiene la idea de identidad, sin quedar destrozada o

desarticulada? La solución es pensar las identidades en forma

dialéctica y supone¡ que entre los diversos esquemas de identidad

exisren nexos no de naturaleza ontológica o lógica, sino 'significativos'.

Nexos que son relaciones, 'est¡ucturas de significado', micropatrones

culturales, /'¡abitus conectlvos, que posibilitan vincular en sistemas

dinámicos las iden¡idades haciéndolas coherentes al menos en

equilibrios de coyunturas específicas (micro o macrosociológicas).

Lo anterior no suprime ni olvida las contradicciones -aparen-
tes y reales- que observamos, de hecho, en muchos actores sociales

en cuanto esgrimen identidades que no guardan proporción y com-

patibilidad entre sí, pero que coexisten en función de necesidades

mate¡iales o simbólicas de las estrategias de inte¡acción de dichos

acrores en conte¡tos estructurales desiguales.

¿Diversidad o diferencia?

Algunos autores, como Mclaren (1994), se oponen a t¡atar el tema

de Ias diferencias como sinónimo de dive¡sidad, dado que, según

sostienen, Ia diversidad es una noción liberal que habla de la impor-

tancia de sociedades plurales, pero administradas por los grupos
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hegemónicos, que son los creado¡es del consenso, en definitiva, los

que establecen quiénes entran en el 'nosotros' y quiénes en los 'otros',

Otras concepciones de diversidad reconocen su conflictividad

y se inscriben en una lectura c¡írica de las diferencias, pero a1 mismo

tiempo, asumen una postu¡a que recoge Ia riqueza creariva de dichas

diversidades en la construcción de una sociedad que supere la asime-

tría de las dife¡encias.

En cualquier caso, es necesario recordar que hoy circulan varias

concepciones de identidad que deben superarse:

a. La concepción megárica o atomista de multiplicidad de identi-

dades cultu¡ales (postura relativista);

b. Ia concepción esencialista y monista de identidades inmutables

(postura integrista);
c. la concepción liberal de pluralidad de identidades equivalentes

(postura individualista) ;

d. La concepción posmoderna que disuelve el sujeto en la frag-

men¡ación de identidades, lo que equivale a negar la posibili
dad de la permanencia de ellas (postura posmodernista).

Todas ellas apuntan hacia identidades cerradas ya sea por in-

conmensurabilidad, por incomprensión, por inmutabilidad, por

singularidad o por autodisolución. De lo que se trata es de compren-

der que las identidades son procesos de construcción de nexos signi-

ficativos en contextos histó¡icos, por lo mismo, las identidades son

consr¡uctos culturales dinámicos y 'abiertos', es deci¡, identidades:

en diálogo, construidas, afirmadas, negociadas y proyectadas, en tér-

minos dialécticos.

6. INTEGRACIÓNLATINOAMERICANA
Y NEGOCIACIÓN DE IDENTIDADES

Pueden comprenderse los Procesos actuales de integración social

y/o de integración internacional en América Latina como comple-

jos procesos en los cuales se desafían a las identidades en contextos



crecientem;nte interculturales. Todo proceso de'negociación' invo-
luc¡ado en los procesos de integración es necesariamente también
un diálogo intercultu¡al (débil si se parte de la base de culturas muy
similares, fue¡te si el punto de partida es de culturas radicalmente

distintas).
De acuerdo a Ga¡cía Canclini (rqqg), las transformaciones pa-

radojales de la globalización generan entrecruces de lo global y lo
local de manera inédita. La globalización, al exacerbar la competiti
vidad interna y exte¡na, tiende a desest¡ucturar la producción cultu-
ral endógena y favorece indust¡ias cultu¡ales globales que también se

adaptan a las necesidades locales. Los productores artesanales, pe-

queños y, a veces, poco eficientes se debilitan, las culturas locales se

encie¡¡an en sus ¡¡adiciones ¡ en algunos casos, exportan sus pro-

ductos convertidos en mercancías de folclor, perdiendo así sus rasgos

identitarios fuertes,

Para este autor la opción no está ent¡e defender la identidad o

globalizarse, sino en una opción intermedia y ecléctica que aprove-

cha los intercambios locales que se globalizan y los modos globales

que se estacionan: uEl proceso globalizador no conduce, principal-
mente, a revisar cuestiones identita¡ias aisladas, sino a pensar con

más realismo las opomunidades de saber qué podemos hacer y ser

con Ios otros, cómo encarar Ia hererogeneidad, la diferencia y la des-

igualdad, (r999). De acuerdo a este planteamiento, es necesario que

la globalización se haga cargo de los imaginarios con que trabaja y de

la inte¡culturalidad que moviliza.

Al desplazar el debate sobre Ia globalización de la cuestión de la identi-

dad a los desencuen¡ros entre políticas de integración supranacional y

comporramientos ciudadanos, nos regamos a ¡educi¡lo a la oposición

global/local. Buscamos siruarlo en 1a recomposición geleral de lo abs-

tracto y lo concreto en la vida contemporánea, y en la formación de

nuevas mediaciones enrre ambos exrremos. Más que enfrentar identida-

des esencializadas a 1a globalización, se trata de indagar si es posible insti-

tuir sujetos en estructuras sociales ampliadas. Es cierto que La mayor par-

te de la producción y del consumo actual son organizados en escenarios

que no controlamos ¡ a menudo, ni siquiera entendemos, pero la globa-

lización también abre nuevas inte¡conexiones ent¡e cul¡uras y circuitos
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que potencian las iniciacivas sociales. La Pregunta por los sujetos que

puedan cransformar la actual estructuración globalizada debe lLwarnos a

prestar atención a 1os nuevos espacios de inrermediación cukural ysocio-

polÍtica (Garcia Canclini, r999).

Pe¡o cuando se reconoce que el proceso actual suPone encarar

con más ¡ealismo la heterogeneidad, Ia diferencia y la desigualdad'

se está asumiendo tácitamente que el Problema de la conflictividad

es subyacenle a las cuestiones de la integración en medio de la glo-

b"lir".ió.r. Por ello, es necesario retomar las ¡eivindicaciones de

identidad como hecho factual que interviene en los procesos so-

cioeconómicos e inte¡culturales nacionales e internacionales en el

condnente, más que como opción voluntarista que puede ser sosla-

yada por el simple deseo de los intelectuales'' 
Cuando los encuenr¡os interculturales se producen en medio

de relaciones desiguales y asimétricas, con toda seguridad emergerá

un prerrequisito del diálogo Proyectivo: la negociación de los con-

ficros de identidad. Los conflictos basados en idenridad son' a me-

nudo, equivocadas disputas acerca de los ¡ecursos mate¡iales Los

esfue.ros por ..rolr., eso. conficro. rn"l diagnosticados fallan' dado

q.,. no ,iun,".t h""ia las causas reales que subyacen al conflicto' El

p.i-., p"ro en la resolución eficaz de un conflicto es identificarlo

correctamenre (Rorhman, 1997).

Por lo mismo, es necesario distinguir los conflictos basados en

identidad de las dispuras basadas en el interés Éstos rienden a ser

más conc¡etos, los P¡oblemas se definen más claramente y el poten-

cial para el beneEci,o mutuo aParece como más obvio Los conflictos

b"r"io. .., idenridad involuc¡an factores de psicología' cultura' va-

lores básicos, trayectoria social, historia y creencias Por eso' los con-

{lictos de identidad amenazan las necesidades básicas de Personas y

a la misma supervivencia. Sus problemas tienden a ser más abst¡ac-

tos, ambiguos e intangibles.

Unr"ua, q.ra,.,r, aorrfli.,o se ha analizado correctamente' el

próximo paso hacia la resolución es hacer explícitas las fuentes de

"-"trrr" 
á. h id"rrtidad y de la inseguridad, así como explicitar las

necesidades de las partes. La resolución procede poniendo a las par-

tes a dialogar sobre sus necesidades y sus valores Este diiilogo puede
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promover el empoderamiento y el 'reconocimiento' necesario para

transformar el conflicto en una relación más productiva.

En los contextos nacionales e inte¡nacionales, crecientemente

inre¡culturales, la integración latinoamerica¡a, debiera evita¡ licuar las

dife¡encias sobre la base de una falsa ideología 'latinoamericanistd.

Para ello, los procesos de integración bilateral, multilateral y regional

que, actualmente, están cenÍados en cuestiones de orden económico

y político, debieran asumi¡ los desafíos de la integración cultural. Para

no obviar legítimas diferencias, debie¡a hacerse cargo de las diferencias

culu¡ales e interculturales entendiéndolas como sistemas dialécticos

en procesos donde intervienen identidades que deben negociarse.

No se rrata de la promoción de una integración al esrilo neoli-

beral, en donde las discusiones en el ma¡co del Mercosu¡, por ejem-

plo, se limitan al reconocimiento de cerdficados, títulos y estudios,

lo cual, cie¡tamente, dice mucho con los procesos de movilidad la-

boral y con la inte¡nacionalización de los sistemas educativos, pero

muy poco con procesos de integración intercultural.

Tampoco sería conducente una integ¡ación en base a una ima-

ginada esencia latinoamericana, que constituya 'la paúia grande', 'la

nación latinoamericana'. Como menos viable una integración de

fragmentos, de'hibridación' (Garcia Canclini, zooo), como proceso

de modifrcación de las identidades .que son ahora multiétnicas, mi-

grantes, políglotas y que cruzan elementos de va¡ias culturas,.

Una adecuada concepción de la intercultu¡alidad, en términos

de encuent¡o de culturas e iden¡idades dinámicas, supone un proce-

so de integración que reconozca las diferencias y las mezclas, que

negocie Ios derechos y construya nuevos espacios, asumiendo políti-
cas de participación y de redistribución de saberes y poderes que

corrijan las asimetrías entre los grupos y sus identidades flexibles.

Mato (zooz) ha desa¡¡ollado una pe¡spectiva en la cual se busca

informar a los agentes locales, en posiciones asimétricas y desiguales,

para que se posibilite su intervención en la arena de lucha y/o negocia-

ciones en los planos nacionales y transnacionales. Se busca hace¡ visi-

bles las din:imicas de los poderes de resistencia, lo cual involucra una

toma de posición de Ios intelecuales que, en sus esfuerzos comunica-

cionales, buscan interveni¡ en escenarios de inte¡locución a pesar de

las estrategias de absorción que establecen los poderes hegemónicos.



8z ..NIS'tIÁN PARKER C,

Pero no rodo ha de quedar ci¡cunsc¡ito a las tácticas -¡eflexivas
o latentes- de las resistencias cultu¡ales: es también necesa¡io convo-

car a Ia generación de mesas de diálogo inte¡cultu¡al en las cuales se

pana reconociendo las diferencias, y sobre la base del respeto de las

identidades dinámicas, se develen las estructuras asimétricas y se ge-

neren proyectos de ¡edefinición de relaciones interculturales, que

involuc¡en ¡edist¡ibución de recursos y medios de producción cultu-

ral, a fin de que las oportunidades de expresión, creación y comuni

cación cultu¡al queden garantizadas. En el entendido que toda ne-

gociación de posiciones dialogantes va a afectar también la propia

toma de posición y po¡ ende va a modificar en términos relatiYos las

propias identidades en un juego que no es suma ce¡o' sino redefini-

ción de estructu¡as de ¡elaciones a Paftir de redefiniciones de las

propias mismidades y de las alteridades de parte de actores diversos

conf¡ontados en escenarios comunes y autotreconocidamente suje-

tos a las limitaciones impuestas por esos mismos escenarios.

7. INTEGRACIÓN, INTERCULTURALI DAD
Y PROYECTO DE INTEGP-A.CIÓN
SUDAMERICANA

Son evidentes Ios lazos políticos, sociohis¡óricos y culturales que

vinculan América Latina con Europa, como área colonizadora En el

marco de los procesos de globalización, con me¡cados de bienes y

sewicios, y de trabajo, cada vez más mundializados, América Latina

busca establece¡ una política de apertura que Sarantice el resPeto a

sus legírimos intereses sociopolíricos y cufturales. Por lo mismo, el

proceso de integración americano en el marco del A1ca, ya inicial-

mente impulsado por el Nafra y el rrc de Chile con Ios tres países

que componen el Nafta (Canadá, México y Estados Unidos), se ve,

desde la comunidad ladnoame¡icana de naciones ¡ en especial, des-

de Sudamé¡ica, como una oportunidad que debe ser analizada críti-

camente. Pero, al mismo tiempo, en el proceso histórico de las rela-

ciones entre América Latina y su vecino del no¡¡e los antecedentes
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de hegemonismo de parte de éste último acto¡ han llevado a los

países sudamericanos a volver su mi¡ada hacia ot¡as regiones: la

Unión Europea y el Asia-Pacífico.

Es claro que los actuales procesos de integración y de alianzas

entre regiones -que superan la política bilateral convencional- cuen-

ran, en primera instancia, con las negociaciones y los acue¡dos eco-

nómicos y comerciales. Es claro también que en la época de la globa-

lizaciónquevivimos los intereses políticosysocioculturalescomienzan

a tomar cada vez más relevancia. Los facro¡es inte¡cultu¡ales son aho-

ra, luego de los procesos políticos vividos recientemente en Venezue-

la y Bolivia, así como también en Brasil, Argentina, Ecuador y otros

países, decisivos no sólo para la con[ormación de las utopías de trans-

fo¡mación sociocultural y política de las naciones sudamericaflas sino

también para pensar una confo¡mación emancipadora de los proce-

sos de integración en el continente sudamericano.

Aprovechando la ventaja de la ce¡canía de tradiciones cultura-

les, y siendo la tradición latina una de las fuentes comunes de con-

vergencia, los países Iatinoame¡icanos se han aproximado a la Unión
Europea. En efecto, la conformación de una Asociación Estratégica

Interregional fue lanzada como un objetivo en la r Cumbre de Ia

Unión Europea y de Amé¡ica Latina, en fuo de Janeiro, en 1999, por

cuarenta y ocho jefes de Estado y de Gobiemo de la Unión Europea

y de América Latina y el Caribe. Se trata de la búsqueda de una ex-

presión jurídica que constituya acuerdos de asociación, que «suPe-

ran ia naruraleza y alcance de los Acuerdos Marco de Cooperación

que utiliza generalmente la Unión Europea para sus relaciones con

terceros países o agrupaciones, (Vilches, zoo4),

Ya hay acuerdos de asociación susc¡iros. Especial mención me-

¡ece el Acuerdo de Asociación Chile-ur que puede ser considerado

«Asociación, es un Acue¡do bilateral, es global, es estable, es evoluti-

vo y es mixto» (Vilches, zoo4): uEs estable por su propia naturaleza

de ser un convenio iqternacional y de duración indefinida,, pero

tiene algunas características que le conceden una particular esrabili-

dad. "El acue¡do dispone de normas especíñcas acerca del cumpli-
miento de las obligaciones ¡ para el ámbito económico y comercial,

establece un Mecanismo de Solución de Controversias. O sea, cada

una de sus normas presenta la mayor certeza posible,.
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Pero lo más decisivo, desde el punto de vista de los factores

culturales que oPeran en estos Procesos de integración, que es el

objeto de ,r,,est.á estudio, es que los pila¡es de la Asociación son: nel

diálogo polirico fructífero y resPe¡uoso de Ias normas de de¡echo

i.rter.r"ciot al [...] Ias relaciones económicas y Iiberalización recípro-

ca de los intercambios comerciales [y] coope¡ación en los ámbitos

educativo, científico, cultural y social" (Vilches, zoo+)'

La exis¡encia de acuerdos y tratados de libre comercio entre

países de Sudamérica y países de la cuenca del Asia-Pacífico' como es

,r",,,r^1, .. ha desarrolLdo con crecien¡e interés y veremos en los

años venideros que muchos países de ambas riberas del Pacífico

extenderán estos acuerdos. Pero los lazos que unen a los países

,rld"^"ri.".to, con otras regiones de áreas periféricas, tomo lGica'

no son menotes y son un desafio creciente para afianzar lazos

identitarios y avanzar en una ProPuesta intercultural'

En las proximidades del bicentenario de la decla¡ación de Inde-

pendencia die la mayor parte de las naciones sudamericanas' a fines

iel zoo4, er,.l Cus.o, Ios presidenres de las naciones sudamericanas

acue¡dan dar inicio a la Comunidad Sudamericana de Naciones'

En B¡asilia, el 3o de septiembre de zoo5 los presidentes en la

Primera Reunión de Jefes de Estado de la Comunidad Sudamerica-

na de Naciones, declaran que la uintegración sudamericana es y debe

ser una inregración de los pueblos en favor de Ia cons¡¡ucción de un

espacio sudamericano integrado, (Declaración sobre la Convergen-

.ia d. Io. Pro...os de Inregración en Amé¡ica del Sur, Primera Re-

unión de Jefes de Estado de la Comunidad Sudame¡icana de Nacio-

nes, Brasilia, 1o de septiembre de zoo5).

Sigue la declaración presidencial:

Inspirados en valores comunes tales como la democracia' la solidaridad'

los derechos humanos, la libertad, la iusticia social, el respeto a la inregri-

clad terrirorial, a la diversidad, la no discriminación y la a0rmación de su

autonomia, la igualdad soberana de los Estados y la solución pacffica de

controversias, los Presidentes yJeles de Gobierno de los ?aíses de la Co-

munidad Sudamericana de Naciones, [ ] declaran:

r. La esencia de la Comu¡idad Sudamericana de Naciones es el enten_

dimiento polÍtico y La integración económica y social de los pueblos

de América dei Sur.
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u. La Comunidad Sudame¡icana de Naciones fortalecerá la identidad

de América del Sur y contribuirá, en coordinación con otras exPe-

riencias de articulación regional y subregional, a1 fortalecimiento de

la integración de los pueblos de Amé¡ica Latina y e1 Caribe.

Esta comunidad de naciones se está esüucturando sobre la base

de dos grandes procesos de integración del subcontinente: el Merco-

sur (Mercado Común del Sur) y la caN (Comunidad A¡rdina de

Naciones), e integrando a países asociados que no forman parte ín-

tegra de esos dos refe¡entes: Chile, Surinam y Guyafla. La inmensa

mayoría de estos países se inscriben cultu¡almente en tradiciones

culturales que tienen a la cultura la¡ina como uno de sus anreceden-

tes relevantes, como hemos visto.

La Comunidad Sudamericana de Naciones, al momento de la

firma de la Declaración P¡esidencial del Cusco, era ula quinta poten-

cia mundial, con un PIB de un trillón de dólares; la cuarra en pobla-

ción, con 16r millones de habitantes; y una superfrcie de más de 17

millones de kmi, (Y/agner, zoo4).

Frente a procesos de globalización que ofrecen amplias opor-

tunidades así como grandes desigualdades y riesgos, los países lari-

noamericanos han iniciado un proceso de integración que garantice

una nglobalización con integración y desarrollo, (\7agner, zoo5).

La búsqueda del desarrollo comperitivo pero con inclusión social,

el fortalecimiento de la gobernabilidad democrática, y la integra-

ción sudamericana con un desa¡¡ollo humano, sustentable e inte-

gral son objetivos globales, que deben ser complementados con un

enfoque que asegure el diálogo y la negociación intercultural: la

superación de las discriminaciones, el aseguramiento de Ios de¡e-

chos de los pueblos indígenas, la gobernabilidad democ¡ática en el

respeto por Ias diferencias cultu¡ales y religiosas, el respeto por la

biodiversidad y los equilibrios ecológicos, el aseguramiento de la

movilidad de personas y no sólo de me¡cancías, asegurando proce-

sos de integración a los migrantes y, en fin, el desafío de la ¡econs-

rrucLión de e.rado' mulriculturales 1 parricipati.os que a\eguren

f¡onteras abiertas y un verdadero proceso de integración que abar-

que todas las áreas y no sólo se ci¡cunscriba a la integración mer-

cantil y financiera.
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